
Liturgia de la Palabra de los Domingos de Cuaresma (Ciclo C) 
 

 

  

  
 Primer Domingo 

6 de marzo 2022 

Segundo Domingo 
13 de marzo 2022 

Tercer Domingo 
20 de marzo 2022 

Cuarto Domingo 
27 de marzo 2022 

Quinto Domingo 
3 de abril 2022 

1
ª 

LE
C

TU
R

A
 La marcha del Pueblo Santo hacia la Pascua de Jesús 

Dt 26, 4-10 
Profesión de fe del  

Pueblo escogido 

Gen 15, 5-12. 17-18 
Dios hace Alianza con 

Abraham, nuestro  
Padre en la fe. 

 

Ex 3, 1-8a. 13-15 
“Yo soy”  

me envía a vosotros. 
 

Jos 5, 9a. 10-12 
El pueblo de Dios celebra la 

Pascua, después de entrar en la 
tierra prometida. 

Is 43, 16-21 
Mirad que realizo algo nuevo 
y apagaré la sed de mi pueblo 

 

S
A

LM
O

 Sal 90 
Está conmigo, Señor,  

en la tribulación… 

Sal 26 
El Señor es mi Luz y 

Salvación. 

Sal 102 
El Señor es compasivo y 

misericordioso. 

Sal 33 
Gustad y ved  

que bueno es el Señor. 

Sal 125 
El Señor ha estado grande  

con nosotros,  

y estamos alegres 

2
ª 

LE
C

TU
R

A
 

Rom 10, 8-13 

Profesión de fe del Pueblo 
que cree en Jesucristo. 

Flp 3, 17-4, 1 

Cristo nos transformará, 
según el modelo de su cuerpo 

glorioso. 

1Co 10, 1-6. 10-12 

La vida del pueblo con Moisés 
en el desierto fue escrita para 

escarmiento nuestro. 

2Co 5, 17-21 

Dios, por medio de Cristo, nos 
reconcilió consigo. 

Flp 3, 8-14. 

Por Cristo lo perdí todo, 
muriendo su misma muerte 

E
V

A
N

G
E
LI

O
 

Lc 4, 1-13. 

El Espíritu lo fue llevando por 
el desierto, mientras era 

tentado 

Lc 9, 28b-36. 

Mientras oraba, 
el aspecto de su rostro 

cambió. 

Lc 13, 1-9. 

Si no os convertís, todos 
pereceréis de la misma 

manera. 

Lc 15, 1-3. 11-32 
“Este hermano tuyo estaba 

muerto y ha revivido” 

Jn 8, 1-11 

El que esté sin 
pecado que tire la 

primera piedra. 

O
R

A
C

IO
N
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O

LE
C

TA
 

Dios, todopoderoso, te 
pedimos que las 

celebraciones y penitencias 
cuaresmales nos lleven a la 

verdadera conversión; así 
conoceremos y viviremos con 

mayor plenitud el Misterio 
de Cristo. 

 

Señor, Padre santo, tú que 
has mandado escuchar a tu 
Hijo el Predilecto, alégranos 

con el gozo interior de tu 

Palabra; y, purificados por 
ella, contemplaremos con 

mirada limpia la gloria de tus 
obras. 

Señor, Padre de misericordia 
y origen de todo bien, que nos 

otorgas remedio para 
nuestros pecados por medio 

del ayuno, la oración y la 
limosna; mira con amor a tu 
pueblo penitente y restaura 
con tu misericordia a los que 

estamos hundidos bajo el 
peso de las culpas. 

Tú, Señor, que por tu palabra 
hecha carne reconciliaste a los 

hombres contigo, haz que el 
pueblo cristiano se apresure, 

con fe viva y entrega generosa, 
a celebrar las próximas fiestas 

pascuales. 
 

Te rogamos, Señor Dios 
nuestro, que tu gracia nos 
ayude, para que vivamos 
siempre de aquel mismo 

amor que movió a tu Hijo a 
entregarse a la muerte por la 

salvación del mundo. 


